MONÒLEGS EN CASTELLÀ
[bookmark: _GoBack]JULIA: ¿Crees que no soporta la vista de la sangre? ¿Tan débil me crees? Oh…. No sabes como me gustaría ver tu sangre. Ver tus sesos ahí, sobre la mesa… Como me gustaría ver tu sexo flotando en un lago de sangre como éste… ¡Podría utilizar tu cráneo como vaso!  ¡Me gustaría hundir los píes en tu pecho! ¡comerme tu corazón asado! Me crees débil. Crees que te quiero. Crees que mi vientre ansiaba tu semilla ¿De verdad piensas que estoy dispuesta a llevar dentro de mi cuerpo un hijo de tu calaña? ¿Nutrirlo con mi sangre? ¿Parir un niño y darle tu apellido? ¿Qué… Qué apellido tienes tú si puede saberse? ¿Tienes uno, al menos? ¿Quieres que me convierta en la señora “Portero”? ¿En la señora “Mayordomo”? Escúchame bien perro, tú que llevas mi collar en el cuello… ¿De verdad crees que te voy a compartir con mi cocinera? 
La senyoreta Júlia, August Strindberg, 1888

MARTHA: ¿Sabes qué ha pasado, George? ¿De verdad quieres saber qué ha pasado? (chasquea los dedos) Chas, se quebró. No yo… Esto. Todo este asunto. “No pasa naaaada, se puede continuar… Todo está bajo control, aguanta un poco! Nos pondremos todas esas excusas, eh?  Ya sabes cuales… así es la vida... a ver si mañana por la mañana está muerto, a ver si mañana por la mañana me muero yo… aguanta un poco!” Pero entonces, un día, una noche, pasa algo… y CHAS. Revienta. Y ya nada importa un rábano. Mira que lo he intentado contigo, George… Lo he intentado de verdad. ¿Crees que soy un monstruo? No soy un monstruo. Soy chillona,  voy borracha y llevo los pantalones en esta casa porque alguien tiene que llevarlos, pero no soy un monstruo. Para nada. CHAS. Simplemente hizo chas, y ya no voy a esforzarme más… ya no. Hubo un instante, quizá hubo un instante, un momento solo, en el que podríamos haber hecho algo por arreglarlo, podríamos habernos ahorrado toda esta mierda. Pero ya ha pasado, querido. Y no pienso seguir intentándolo. 
Qui té por de Virginia Woolf? Edward Albee 1961

NAWAL.- ¡Wahab! Escúchame. No digas nada. No. No hables. Si dices una palabra, una sola, podrías matarme. No sabes aún, no sabes la felicidad que va a ser nuestra desgracia. Wahab, tengo la impresión de que en el momento en que yo deje escapar las palabras que van a salir de mi boca, morirás tú también. Voy a callarme, Wahab, prométeme no decir nada, por favor. Voy a callarme. No digas nada.
Se calla.
Te llamé toda la noche. Corrí toda la noche. Sabía que iba a encontrarte en la colina de los arboles blancos. Quería gritarlo para que todo el pueblo lo oyera, para que los árboles lo oyeran, que la noche lo oyera, para que la luna y las estrellas lo oyeran. Pero no podía. Debo decírtelo al oído, Wahab, después ya no podré pedirte que te quedes entre mis brazos, aunque sea lo que más deseo en el mundo, aunque tenga la convicción de que estaré para siempre incompleta si permaneces fuera de mí, aunque te haya encontrado apenas salida de la infancia y, contigo, haya caído al fin en brazos de mi verdadera vida, ya no podré pedirte nada.
¡Llevo un niño en mi vientre, Wahab¡ Mi vientre está lleno de ti. Qué vértigo, es magnífico y horrible, ¿verdad? Es un abismo y es como la libertad de los pájaros salvajes, ¡Y no hay palabras! ¡Sólo el viento! ¡Cuando oí a la vieja Elhame decírmelo, un océano estalló en mi cabeza. 
Incendis, Wajdi Mouawad

CONSERJE La noche que parió, toda la prisión guardó silencio. Parió sola, completamente sola, en cuclillas en un rincón de su celda. La oíamos gritar y sus gritos eran como una maldición sobre todos nosotros. Cuando todo acabó, yo entré. Todo estaba oscuro. Ella había puesto el niño en un caldero y lo había cubierto con una toalla. Yo era el encargado de tirar los niños al río. Era invierno. Cogí el caldero, no me atreví a mirar, y salí. La noche era bella y fría. Profunda. Sin luna. El río estaba helado. Fui hasta la cuneta y lo dejé allí. Pero oía los gritos del niño y los cantos de la mujer que canta. Entonces me detuve, mi conciencia estaba fría y negra como la noche. Las voces eran como regueros de nieve en mi alma. Entonces volví sobre mis pasos, cogí el caldero y caminé, caminé durante mucho tiempo, me crucé con un campesino que regresaba con su rebaño hacia el pueblo alto, hacia Kissewan. Me vio, vio mi dolor, me dio de beber y yo le di el caldero. Le dije: “Toma, es el hijo de la mujer que canta”. Y regresé. Más tarde supieron lo que yo había hecho. Pero me perdonaron, me dejaron tranquilo. Hoy estoy en esta escuela. Está bien.
Incendis, Wajdi Mouawad

MASHA: Olga, va a haber una revolución y va a ser tan linda. La gente va a cantar en las calles y después van a morir. A veces pienso que me habría gustado ser hombre. Me habría gustado tener pelo en la cara. Me habría gustado tomar vodka hasta caerme y pelear en la calle para ver sangrar. Y usar bototos y chaquetas de cuero. Fumar. Bañarme en el río en invierno con los osos polares. Ofender a las mujeres, silbar, tener cicatrices en la cara. Reírme de mis propios chistes. Amar mi propio hedor. Tener tatuajes, haber estado preso, haber sido pateado, no creer en dios, orinar de pie, dormir de día, no tener miedo, haber quemado casas de ricos, haber violado condesas, duquesas, princesas. Haber matado. Haber linchado, haber comido carne humana, haber luchado en la guerra, haber matado niños, haber violado niñas y viejas. Me habría gustado ser hombre. Me sentiría feliz. ¿Así que se aman? ¿Se van a casar? ¿Así van a actuar mejor? La revolución se hizo para gente como ustedes, para poderlos quemar. ¿Cuánto rato se puede hablar de amor? Me dan ganas de vomitar. Sí, Olga. Se murió tu marido y quieres revivir su muerte porque no puedes actuar. ¿A quién le importa? Afuera hay un domingo sangriento, la gente se está muriendo de hambre en la calle y tú quieres hacer una obra de teatro. La historia pasa como un fantasma, va a haber una revolución. ¿Y quién es tan imbécil para encerrarse en una sala de teatro para sufrir por amor y por la muerte? Me da vergüenza ser actriz. Es tan egoísta, es una trampa burguesa, un basurero, un establo de yeguas.
Neva, Guillermo Calderón
Elena: ¡Cuánto más felices pueden ser unos que otros! En toda Atenas se me tiene por tan hermosa como ella. Pero, ¿de qué me sirve? Demetrio no piensa así y no quiere saber lo que todos saben. Y así como él se extravía, fascinado por los ojos de Hermia, me ciego yo admirando las cualidades que en él veo. Pero el amor puede transformar en belleza y dignidad cosas bajas y viles, porque no ve con los ojos, sino con la mente, y por eso pinta ciego a Cupido el alado. Ni tiene en su mente el amor señal alguna de discernimiento; como que las alas y la ceguera son signos de imprudente premura. Y por ella se dice que el amor es niño, siendo tan a menudo engañado en la elección. Y como en sus juegos perjuran los muchachos traviesos, así el rapaz amor es perjurado en todas partes; pues antes de ver Demetrio los ojos de Hermia me juró de rodillas que era sólo mío; más apenas sintió el calor de su presencia, deshiciéronse sus juramentos como el grano al sol. Yo le avisaré la fuga de la bella Hermia, y mañana por la noche le acompañaré al bosque para perseguirla; que si por este aviso me queda agradecido, recibiré en ello un alto aprecio, aunque si aspiro a mitigar mi pena, sólo es poder mirarlo a la ida y a la vuelta.
Sueño de una noche de verano, William Shakespeare
ISMENE ¡Mamá! ¡Mamá! Polínices y Eteocles están discutiendo. Pero Antígona no me deja decírtelo. Dice que soy una chivata asquerosa. Antígona dice que papá le tiene manía a Polínices. Que le castiga por todo. Que nunca ve cómo Eteocles le pega. Le araña. Le muerde. Hoy le ha mordido en el brazo, mamá. Eteocles le ha mordido en el brazo a Polínices, mamá. Le ha dejado una herida muy profunda, muy profunda. Una herida que le ha llegado al tuétano del hueso, al tuétano de todo. Pero es una herida invisible, una herida de las que duelen, pero no se ven. Porque nunca se ve el origen de las cosas. Porque el origen de las cosas siempre está hace mucho tiempo, hace demasiado tiempo, en los gestos pequeños e imposibles. ¿Por qué me odias?, ¿Por qué me llamas pendenciero?, le ha dicho Polínices a Eteocles. ¿Por qué no puedes dejarme en paz? Yo solo quiero estar donde estoy, y respirar, y vivir y mirar el cielo y no ver buitres sobre mi nuca… Y Eteocles le ha dicho que quiere que las cosas sean suyas, que está cansado de compartir. Dice que lo quiere todo para él, porque todo debe ser suyo. ¡Mamá! ¡Mamá! ¿Qué les vas a decir a Eteocles y Polínices? ¿Qué le vas a decir a Papá? Papá ha dicho que un día, un día, su boca va a ir más allá de sus deseos, y la rabia, la ira, el enfado van a dejar que mane una maldición. ¿Una maldición? Papá no habla en serio, ¿verdad? Mamá, ¿tú crees en la maldición? ¿Tú crees que un padre puede maldecir a un hijo? Antígona dice que soy una chivata asquerosa, que no va a decirme nunca más un secreto porque al  nal, no puedo callarme las cosas, y te las cuento. Tienes que hablar con ellos, tienes que poner justicia. Tienes que hablar con papá y pedirle que se calme. Mamá, Papá siempre cree que la culpa de todo es de Polínices. Le he escuchado a Polínices llorar de noche y decir que un día se va a ir, que está harto de tanta injusticia, porque él solo quiere ser querido, solo quiere que le quieran, como si fuera hijo único. Mamá, mamá, ¿Por qué Eteocles es el favorito? Tú dices que a todos los hijos se les quiere por igual, pero yo sé que en secreto las caricias son distintas… (Llorando) ¿Mamá? ¿Mamá? ¿Estás ahí? ¿Por qué te escondes? ¿Qué vas a hacer? ¿Por qué no haces nada? ¿No vas a hacer nada?
Antígona, Itziar Pascual

YERMA Yo tengo la idea de que las recién paridas están como iluminadas por dentro, y los niños se duermen horas y horas sobre ellas oyendo ese arroyo de leche tibia que les va llenando los pechos para que ellos mamen, para que ellos jueguen, hasta que no quieran más, hasta que se harten… Harta estoy yo de esperar y esperar… ¿Cuánto más tengo yo que esperar? Mi prima tardó tres años, y otras antiguas, del tiempo de mi madre, mucho más, pero dos años y veinte días, como yo, es demasiada espera. Pienso que no es justo que yo me consuma aquí. Muchas veces salgo descalza al patio para pisar la tierra, no sé por qué. Si sigo así, acabaré volviéndome mala. A fuerza de caer lluvia sobre las piedras, éstas se ablandan y hacen crecer jaramagos, que las gentes dicen que no sirven para nada. Los jaramagos no sirven para nada, pero yo bien los veo mover sus ‑ ores amarillas en el aire. Yo no pienso en el mañana; pienso en el hoy. Pienso que tengo sed y no tengo libertad. Yo solamente quiero tener a mi hijo en los brazos… ¿tú sabes lo que es tener un pájaro vivo en la mano? Pues dicen que es lo mismo… pero por dentro de la sangre. sin dientes, sin ojos, sin palabras, sin nada.
Yerma. Federico García Lorca Yerma
NAWAL  Nazira. Tu nombre ilumina tu tumba. Entré al pueblo por el camino que viene de allá abajo. Mi madre estaba ahí, a mitad del camino. Me esperaba, creo. Debió haberlo presentido. Por la fecha. Nos vimos como dos desconocidos. Uno a uno llegaron los habitantes del pueblo. Dije: “Regresé para grabar el nombre de mi abuela sobre su tumba.” Se rieron: “¿Ahora sabes escribir? Dije que sí. Se rieron. Un hombre me escupió. Dijo: “Sabes escribir pero no sabes defenderte.” Cogí el libro que llevaba en la bolsa. Lo golpeé tan fuerte que la portada se dobló, y el cayó atontado.” Continué caminando. Mi madre me vio hasta que llegué a la fuente, después di la vuelta para subir hacia el cementerio y venir a tu tumba. Me voy. Voy a recuperar a mi hijo. Abuela, observo el sol y me digo que él observa el mismo sol. Un pájaro pasa por el cielo, quizá él ve el mismo pájaro. Una nube a lo lejos, me digo que ella está encima de él, que él corre para protegerse de la lluvia. Pienso en él a cada instante y cada instante es como una promesa de mi amor por él. Hoy tendría cuatro años. El sabe caminar, él sabe hablar y él debe tenerle miedo a la oscuridad. Te dejo, abuela, y dejo el pueblo. Para siempre. Cumplí mi promesa contigo, cumpliré mi promesa con él, hecha el día de su nacimiento: Pase lo que pase, siempre te amaré.” Gracias, abuela.
Incendios, Wajdi Mouawad

OFELIA  Yo soy Ofelia. La que el río no retuvo. La mujer con la soga al cuello. La mujer con las venas cortadas. La mujer de la sobredosis NIEVE SOBRE LOS LABIOS. La mujer con la cabeza en el horno de gas. Ayer dejé de matarme. Yo estoy sola con mis pechos mis muslos mi regazo. Rompo las herramientas de mi prisión la silla la mesa la cama. Destruyo el campo de batalla que era mi hogar. Arranco las puertas de cuajo para que entre el viento y el grito del mundo. Destrozo las ventanas. Con manos ensangrentadas rompo las fotografías de los hombres que amé y que me han usado en la cama en la mesa en la silla en el suelo. Le prendo fuego a mi prisión. Arrojo mis vestidos al fuego. Desentierro de mi pecho el reloj que fue mi corazón. Salgo a la calle vestida con mi sangre.
Máquina Hamlet, Heiner-Muller
